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La campaña presidencial ha entrado
en un período de menor visibilidad
pública, con escasos movimientos

tácticos. Las últimas diez encuestas que
circulan públicamente, aunque difieren en
sus guarismos, muestran la misma tenden-
cia: la segunda vuelta se resolvería entre
José Antonio Kast y Jeannette Jara.
Entre ambos, una incómoda Evelyn Matthei
pierde terreno cada semana y es acosada
por Johannes Kaiser desde el extremo
libertario. Se trata de una caída estrepito-
sa, considerando que en diciembre de
2024 ella corría sola en la punta, a gran
distancia de cualquier competidor. 
Kast, mientras, ha consolidado su liderazgo
en el mundo de la derecha. Su estrategia
de campaña es simple pero eficaz: reco-
rrer el país, anunciar semanalmente pro-
puestas sectoriales y delegar en sus diri-
gentes la disputa política cotidiana. 
En ese terreno, su partido acaba de dar un
portazo a los llamados de Chile Vamos a la
unidad, sellando una lista parlamentaria
propia junto al Partido Social Cristiano y el
Nacional Libertario. Según sus promotores,
se trata de una jugada pragmática: dos
listas permitirían maximizar el rendimiento
electoral del voto opositor. La UDI, sin
embargo, recibió la noticia como un golpe
directo, que presagia una competencia
fratricida dentro del bloque. 
El nerviosismo se ha hecho visible en el
comando de Matthei. Cuando su jefe de
campaña, Diego Paulsen, identificó a Kast
como el rival a vencer, fue rápidamente
corregido por voceros de Chile Vamos,
para quienes el adversario es la izquierda.
Es problema más de fondo es que la exal-
caldesa aun no resuelve su dilema estraté-
gico: endurecer su discurso para recuperar
votantes que migran a Kast o moderarse
para capturar votos que se sientan lejanos
tanto de Jara como de Kast.
Desde el entorno de Matthei insisten en
que las encuestas son volátiles y que el
dato relevante es el alto nivel de rechazo
de Kast, lo que supondría un techo de
crecimiento electoral. 
Mientras tanto, Johannes Kaiser reveló
hace unos días, en su proclamación como
candidato, el tono que adoptará su campa-
ña: confrontacional y sin filtros. Al calificar
a Jara como “una Bachelet con esteroi-
des”, confirmó que apelará a un electorado
ávido de discurso duro y provocador.
En este contexto, Matthei intenta resolver
sus dilemas para disputar el liderazgo del
campo opositor. El desenlace, por ahora,
es incierto.

El dilema
de Matthei
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En las empresas de demolición se
suelen encontrar puertas, venta-
nas, parquet o rejas en muy buen

estado. Tienen un gran valor estético y
sentimental, pero reivindican algo más
que ese valor, y se buscan para darles una
nueva funcionalidad y oportunidad en un
hogar diferente. ¿Qué pasaría si encontrá-
ramos en la demolición puertas y pilares
nuevos, sin uso? Dudaríamos que se tra-
tase de antigüedades, de su valor y de las
razones de porqué se desecharon.

Esto es lo que está pasando en el Se-
nado con el proyecto de reforma constitu-
cional que suprime la totalidad de las nor-
mas constitucionales que se utilizaron en
los dos procesos constituyentes (Boletín
Nº 17.516-07) y que fue aprobado recién
por la Comisión de Constitución en junio
pasado. Este es un proyecto que marchará
lento, pero puede tener más importancia
que la que parece. 

Es muy importante depurar la Consti-
tución de reglas caducas que ya acabaron

su programa normativo, particularmen-
te, las que articularon los procesos cons-
tituyentes 2022 y 2023. Son 32 normas
permanentes y 22 transitorias, corres-
pondientes a las leyes de reforma consti-
tucional números 21.200, 21.216, 21.221,
21.257, 21.261, 21.296, 21.298, 21.315
21.317,21.324, 21.432 y 21.533.

Pero al depurar todo,
se está echando por la
borda el único acuerdo
constituyente positivo de
esos procesos: el artículo
154 de la Constitución que
contenía las bases institu-
cionales de una nueva
Constitución. Asuntos co-
mo el principio de res-
ponsabilidad fiscal, el in-
terés superior del niño, el
reconocimiento de los
pueblos indígenas, el
principio de desarrollo progresivo de los
derechos sociales, la provisión mixta en la
ejecución de derechos, la conservación de
la naturaleza o de la biodiversidad, tras-
cienden el procedimiento que fracasó.

Esto no es nostalgia constituyente.
Desechar esas normas es un error. Avan-

zar rápido también lo fue. Una parte de
los problemas del país residen en la au-
sencia de un acuerdo político de funcio-
namiento democrático. Si no hay opor-
tunidad para la reforma política anti-
fragmentación de los partidos ni para
ejecutar el voto obligatorio a los extran-
jeros, con mayor razón no la hay para

reactivar el unánime
anteproyecto de la Co-
misión Experta.

Lo único que queda
en pie es una reforma
minimalista que opere
como un pacto de de-
molición. Aislar esos
contenidos, situarlos
como norma transitoria
y ofrecer un plazo a una
comisión bicameral del
Congreso, para que pro-
ponga su inclusión es-

pecífica en un plazo razonable, es una
alternativa como otras. Pero enfrentar
elecciones sin ideas agobia la esperan-
za. Hay que mirar en perspectiva. Por lo
mismo, no podemos arriesgarnos a tirar
puertas y ventanas nuevas que están sin
uso. 
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“Al depurar la
totalidad de las
normas que se
utilizaron en los
dos procesos
constituyentes, se
está echando por la
borda el único
acuerdo positivo
de esos procesos”

La forma en que la derecha enfrenta
las elecciones parlamentarias es un
lamentable retrato de su historia. Al

analizar el desempeño del gobierno del
Presidente Boric, se repite majaderamen-
te que vivimos un punto de inflexión co-
mo país (y que estaríamos al borde de un
punto de no retorno). 

Pero, al momento de actuar, la realidad
muestra que entre la derecha hay funda-
mentalmente monólogos, declaraciones
cruzadas de «quién partió primero» y ningu-
neos varios, inspirados por la carrera de la
hegemonía del sector. Mientras, la izquierda
avanza coordinadamente y en silencio.

Frente a un escenario inmejorable para
la derecha en las elecciones parlamenta-
rias, frustra ver su falta de pragmatismo, la
obsesión por no ceder y el permanente fue-
go amigo.

Esta actitud es incomprensible. Prime-
ro, porque fagocita anticipadamente una
relación necesaria: si la derecha llega a La
Moneda, los ganadores necesitarán de los
vecinos perdedores para gobernar. La auto-

suficiencia no basta para ejercer el poder
(preguntémosle sino al Frente Amplio). Y
segundo, porque desorienta. La porfía
por pelear cuando hay que aunar descon-
cierta, y para quienes no viven la intensi-
dad de la vida partidaria, esto es algo ex-
tremadamente difícil de entender.

Los liderazgos políticos —además de
negociar y gestionar— deben orientar y
conducir, lo cual exige ex-
plicar las decisiones que
se toman. Cuando los
electores observan que se
cortan relaciones entre
quienes debieran existir
puentes en miles de te-
mas, los escenarios pesi-
mistas y las profecías au-
tocumplidas comienzan
a proliferar. Y eso es más
malo que bueno.

Se replica por algunos que el núme-
ro de representantes no es lo importan-
te, sino que su nivel o idoneidad. Es
cierto que es crucial que los diputados y
senadores sean personas con prepara-
ción humanista, credenciales técnicas y
un alto estándar ético. Pero no es menos
cierto que el número sí importa: los go-
biernos afines necesitan de parlamen-

tarios que respalden su programa, y los
gobiernos que traen malas reformas
pueden ser debidamente contenidos
con una oposición parlamentaria fuerte
(preguntémosle sino al Frente Amplio). 

Son desafíos distintos: la formación
de cuadros es un desafío de largo alien-
to y que debe hacerse con tiempo; y las
elecciones políticas son de corto plazo,

con la cosecha que se
sembró ayer.

Si la lista única en la
actual oposición es im-
probable, cuesta enten-
der por qué no avanzar
con decisión en amplios
pactos de omisión para
aumentar el número de
parlamentarios. Al frente
—hay que recordarlo—
está una candidata co-

munista, carismática y astuta (en otras
palabras, el riesgo es mayor a cero).

Si no se muestra autoridad para que
la gobernabilidad prime sobre la hege-
monía, la derecha seguirá desperdi-
ciando oportunidades históricas, ente-
rrando así su vocación de mayoría. Si se
repite la historia, la responsabilidad se-
rá enteramente propia.

Exijo una explicación
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“Si la lista única en
la actual oposición
es improbable,
cuesta entender
por qué no avanzar
con decisión en
amplios pactos de
omisión”.
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